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LAS IGLESIAS DE ORIENTÉ

¡Cuán pasajeras y  efímeras son las 
glorias y  las desgracias hdm anas ,aun  
las más grandes; miradas desde las 
-ilturaá de dios! ¡Y. como resplandece 

. I.» lu delicadísima tram a d é la s  
í .v . ' íucíss de individuos, y  familias y 
razas, la providencia de Dios con sus 
inefables misericordias y  sus inexora
bles justicias! Levántanse en el cora
zón del hombre tempestades que pare
es van á ser eternas, despiértaos*; 
odios que se ju zg a  huri de ser inextiri- 
bles, y  ó ía tempestad se aíeja ó el 
corazón se caüsa de lúchar y  cede, ó 
estalla y desaparece para siempre, siu 
dejar siquiera ni la huella de un re
cuerdo. Enciéndanse los pueblos unos 
contra otros en guerras  fratrici
das; poro llega un punto en que, can
sados de matarse los hermanos, dejan 
pasar años dé olvido sobro las llagas 
que se vari poco á poco cicatrizando* 
y  los hijos de aquellos fratricidas de 
pasadas centurias, l legan por fin á 
abrazase como hermanos aunque ¡ay! 
q u iiás  también por m uy breve tiem-

P°-
Estas reflexiones nosí ocurren ál 

pensar en la Iglesia de 0 ‘riente que 
tan  encarnizada guerra  ju ró  á su Ma
dre y  maestra  la Iglesia Rom ana 
eri las épocás de Fo’cio ó Miguel Geru- 
lario, del emperador Léon el íconó- 
c las taó  de los dos Andrónicos; que 
tan tas  voces ha recibido en son de paz 
á los legados de la Iglesia de Occi- 
deute para despues seducirlos, como 
á  los del Papa San Nicolás; que en 
repetidas ocasiones ha simulado' el 
abrazo dé reconciliación con la Madre, 
como eri el Concilio de Florencia, pa
ra destrozarle en breve el m aternal 
corazón con nuevos y  dolof-osísimos 
desengaños.

Pues bien; sea el cansancio que su
cede á la luch'á, sea la  más in tim a 
comunicación y  trato con los ejérci
tos beligerantes eri las t reguas  pacífi
cas, sea el espíritu  de Dios que impe
le á esas naves próximas á naufragar, 
en busca del salvamento quo ú n ica 
mente pu'eden hallar en la barca de Pe
dro' el pescador de Galilea;sea, por fin,1 
que se alejan los siglos de las divinas 
verigan'zas y  se aproxima la hora de 
las misericordias divinas; cierto pare
ce á muchos el movimiento de aproxi

m aron ',  la corriente dé sim patía que 
se riota eri las Igleáias ae Oriente y  la 
Romana, como presagio de fu tura 
bonanza y  reconciliación duradera.

Y los asociados de esta gran  A lian
za riel Corazon’ de Jesús á que pertene
cemos, oiea persuadidos estamos, por

la manifestación de ejtds fenómenos 
providenciales, de qué el Corazon di
vino esta interesado en que contribu
yamos á la realización de sus amoro
sos designios sobre el Oriente, en espa
cial, con oraciones y  limosnas que sos
ten g an  las misión ís y  obras católicas 
de aquellas antes privilegiadas re
giones;

Debe enfervorizarnos con este fin 
el recuerdo de las antiguas grandezas 
que despierta el solo nombre de las 
Iglesias orientales, y de aquellas re
giones Consagradas por las primicias 
de la revelación y  de lá fe. Ahí está, 
si no, Autioquía, la niás an tigua, en 
donde los fieles se comenzaron á lla
mar cristianos, celebérrima en los fas
tos de la historia, como le recordaba 
e'1 Pontífice reinante en una de sus 
alociu iones consistoriales, por sus 
Obispos gloriosísimos «desde él bien
aventurado Pedro hasta  el mártir  Igna
cio y desde éste has ta  el venerable 
Hermano Ignacio Jorge S'choltord.» 
Ahí está Jerusalen á donde confluyen 
todas írts típicas grandezas de los an 
tiguos Patriarcas, y  rosuenau las vo
ces dé to los los Profetas, en donde 83 
plantea y  desarrolla y  finaliza la di
v ina epopeya del Hombre Dios en su 
vida mortal, y  de donde arranca su 
vida eu'carística y gloriosa, sobre cu
yo pueblo deicida se desencadenan 
las iras del Eterno, y  sebre cuyo ¡San
to Sepulcro arroja el Occidente las 
avalanchas regeneradoras de sus ocho 
formidables cruzadas. Ahí está Ale- 
jaadría , célebre p'or su an t ig u a  escue
la madre del saber helénico', y  más cé
lebre aúu por sus g lorias eclesiásticas, 
sus memorables Concilios, siís em
presas contra los gnósticos, arríanos, 
nestorian’os, mouofísitas y  cien mens
truos mas de herejías, empresas á cu
y a  cabeza resplandecieron iosAtenágo- 
ras, loa Orígenes, los Clementes los 
Dionisios, los Átanasios, los Cirilos.

Ahí está Coustantinopla, teatro’ dé 
las más grandes vicisitudes del mundo’ 
oríeutal, donde dió' incomparables 
destellos la sabiduría de un Naciance- 
no y  se desbordó la elocuencia de un 
Crisóstomo, y  resplandecieron las im
periales virtudes de una Sarita Teo
dora y  una Santa Pulquería. Ahí es
tán  las glorias de Cesárea perso
nificadas en un San Epifauie, y  los de
siertos y  yermos trásformados en ver
geles del paraíso por los Pablos, los 
Antonios, los Pacomios, las Marías 
Egipciacao y  las Pelagias.

L a  consideración del apogeo de 
g loria y  de pujante poder á que se 
elevó1 la verdadera fe on las regionos 
orientales, cotejándolo' con la espan
tosa esterilidad y  degradante abyec
ción presente, fruto maldito de la re
belión eismática debe impresionar 
hondamente nuestros corazones y  
llevarlos hacia el Corazon' de Jesús, 
implorando su inefable clemencia.

A esto también ayudará, y  con* más 
eñ e^ iao u te  t r“ia í a l s b ra  h*’*? .” ?.

latpaz del Vicaria de Jesucristo, ence- 
miando las grandezas de los pueblos 
de Oriente, dirigiéndose 4 las Iglesias 
y  exhortándoles í  la inspirada y  espe
rada uniou. Pues he aquí en qué tér
minos hablaba, no hace mucho de es
tas  Iglesias y  coa estas Iglesias; Su 
Santidad León XIII en sus Letras 
Apostólicas á t«dos los Principes y na
ciones.

(Se c o n t i n u a r á . ;

Oración co tid ia n a  p a ra  este  mea
> 1 ■

¡Oh Jesús mió! por medio del Cora
zón inmaculado de María Santísima 
os ofrezco las oraciones, obras y  t ra 
bajos del presente dia, para reparar 
lás oferisas qiíe se os hacen, y  por las 
demás intenciones de vuestro Sagrado 
Corazon.

O* las ofrezco en especial, para qué 
las iglesias de Oriente, tan  amadas de 
vuestro Corazon Sagrado, unidas á la 
Cátedra do Pedro, formen un solo re
baño con un solo Pastor.

PROPÓSITO 
Rogar á Dios y dar a lguna  limosna 

por la uniou de nuestros hemiarios de 
Orienté á la Iglesia Romana.

A  M A R I A

SANTÍSIM A DE CONSOLACION

Reseñamos en el num ero pasado' Us 
funciones religiosas de 1®# siete dias 
primeros del novenario y  aunque dis
ponemos de poco espacio terminare
mos, seguu anunciamos; cou descrip
ción ligera de las correspondientes á 
los últimos dias.

La tarde del f ie m e s  casi completa 
sa consagró á María Santísima de Con- 
solacion, cantándose en su obsequio 
solemnes vísperas á continuación de 
las cuales siguieron la novena y  el 
sermón.

Fue este uri expresivo llamamiento 
al Santo Tribunal de la Penitencia y  
u'na invitación amorosa para partic i
par del banquete delicioso’de la sagra
da Eucaristía.

Expuso excelentes razoné» de «frari 
sentido práctico, manifestando qué, 
así como el enfermo se apresura para 
l lam ar al medico deba el pesador bus
car al médico del a lm a, para curarse 
las enfermedades adquiridas y  p reca
verse de las. que pudiera contraer.

Muy contundentes fueron sus a rg u 
mentos contra los que pretextan la 
vergüenza que les causa la confesion, 
cuando en ella tienen garan tía  de ab
soluta reserva p'or el rigorismo d'el si
gilo sacram ental, y  lu'ego sin p recau
ción n inguna confian revelaciones ín
timas á confidentes indiscretos que les 
desprestigian, propalando'lo que im 
prudentem ente se Ies manifestara.

Muy e r i t a t i v o  y ferviente sigqió 
has ta  term inar este discurso' que fué 
el cariñoso silbo del pastor airi'anta 
llamando á la oveja descarriada.

Sentimos pasar por alto las' muchas 
bellezas de asta hermosa oración sa
g rada que creemos influyó para a u 
m entar el núm ero de confesiones ve
rificadas el dia de la Virgen.

P e r ió d ic o  C a t ó l ic o

que constantemente sé renovaba, en 
la  m añana  del sábado, acercáudose á 
ia sagrada  mesa centenares de val de
poneros ávidos de felicitar á su ainan- 
tíssimá Patrono con los mas puros afec
tos del corazon y  en el dichoso estado 
de gracia.

La Misa estrenada en este solemne 
dia fue nn verdadero éxito para el 
joven compositor D. Manuel Picilla.

Sentimos nuestra incompetencia en 
el sublime arte de Gounod y  deMozart, 
pero y  i qua no podemos emitir un ju i 
cio criticó vamos á permitirnos oxpo- 
ner nuestra opinion: todos los n ú 
meros de esta notable Misa están ba
sados en el mas priro clasicismo reli
gioso del que nunca debieran apar
tarse los compositores de m ís ica  sa
cra; merecen c i t a r e  especialmente ios 
Kiries,' San<-tus y  Agnus De i en los cua
les hay  periodos de tan ta  dulzura v  
majestad que elevan el espíritu y  la 
dominan,suspendiéndolo eri dulce a r 
robamiento.

La ejecución y  dirección de tan es
merada obra resultó coms era de es
perar; conociendo las magistrales con
diciones del profesor señor Pinilla (don 
José) y  suponiendo el cariño n a tu ra l  
que tendría por el importo uto trabajo  
do su laborioso h i j o .

La interpretación por los cantores; 
señores Vélaselo y Perez fue acertada-, 
reciban nuestro pobre aplauso; reciba 
nuestro amigo don José Pinilía l a d o -  
ble felicitación que le corraáp )Wde co- 
nío profesor y  como padre del ufortu-, 
nado autor;' recíbala especialmente el 
jó ven compositor á quien deseamos 
nuevos triunfos; siga en' el camina 
emprendido j  eultive la música reli
giosa para la ^ue demuestra tari ex
celentes aptitudes.

SI Sr. GaroíaCano en lafuiiei&n prin
cipal estuvo á la a l tu ra  de los dias 
anteri oro»; redoblando su entusiasmo 
hizo grandioso panegírico de la g lo 
riosa Natividad de la Vírgen;'así como 
en los siete discursos primeros habló 
elocuentemente á la inteligencia e n . 
los dos últimos se dirigía con m ayor 
empañó al corazon, sin omitir por esto 
excelentes y  abundantes argum entos 
para que la atracción'se verificara per 
el convencimiento.

Predominó en este sermón la nota^ 
patriótica; el Sr. García recordaba con' 
visible fruieieu los triunfos obtenidos 
por los españoles invocando las g lo 
rias de María: tuvo un largo y  arreba
tador periodo que pudiera considerar
se como grandilocuente hinmo, «mia
ñado á la Cruz; sus largos y  rotundos 
párrafos, pronunciado* con vehem en
te entonación parecía* armónicas es
trofas, henchidas de frases en las que 
rebosaba» la poesia cristiana y  el ele
vado espíritu de acendrado catolicis
mo.

Mucho sentimos no extractar cum 
plidam ente este discurso tan  apropó- 
sito para  reflejar el regocijo de les 
católicos Yaldepeñeros en tan  fausto 
dia.

Reiteramos nuestros plácemes al 
Sr. García Cano, complaciéndonos eu 
reconocer que sus dos sermones ú lt i
mos serán dos nuevas y  brillantes p á 
ginas ea su  brillante historia de orador 
sagrado.

Al verificarse la novena el sábado 
ya estaba la preeiosa imágen de nues
tra querida Patrona colocada en andas.

Terminado el piadoso ejercicio refe
rido empezó á organizarse la procesion 
á la que concurrieron las autoridades 
locales: el municipio asistió también 
p e r l a  * Ia- Misa t i i k j i r
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